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Resumen

El presente trabajo aborda la necesidad de incorporar la Infraestructura Verde
Urbana  como  herramienta  clave  en  la  planificación  de  las  ciudades,  en  un
contexto  de  creciente  urbanización  y  crisis  ecológica.  A  partir  de  una
caracterización  del  sitio  de  la  ciudad  de  Bahía  Blanca  y  el  relevamiento  de
normativas  locales  y  nacionales,  se  fundamenta  la  importancia  de  pensar  las
veredas urbanas como biocorredores.  Asimismo,  se presentan experiencias de
referencia  a  nivel  internacional  y  nacional,  y  se  desarrolla  una  propuesta  de
diseño que combina un enfoque ecosistémico —basado en el conocimiento de
las  comunidades  vegetales  y  el  uso  de  especies  nativas—  con  un  enfoque
modular  que  facilita  su  implementación  técnica  y  económica.  La  propuesta
incluye una selección de especies en función de sus atributos ornamentales y
ecológicos,  pensadas  para  fortalecer  la  biodiversidad  urbana  y  los  servicios
ecosistémicos.  Se  incorpora,  además,  un  anexo  con  fichas  descriptivas  de
especies  nativas  de  la  región,  que  pueden  servir  de  referencia  para  futuros
proyectos de diseño.  En conjunto, este trabajo busca contribuir al desarrollo de
espacios  públicos  resilientes  y  biodiversos,  promoviendo  veredas  urbanas
pensadas  como espacios  vivos  y  funcionales  al  paisaje  y  a  la  calidad de vida
comunitaria.
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1. Introducción

“En el país está aún poco desarrollado el culto por las plantas indígenas, siendo raras las personas que
tengan cariño por ellas y fomenten su cultivo; y es que la belleza de las plantas silvestres sólo puede ser
comprendida  por  quienes  tengan una  sensibilidad especial,  o  cierto  gusto  refinado.  Cada vez  que he
debido viajar por regiones áridas del país, he podido ver algunos aficionados perdiendo largo tiempo en
querer aclimatar especies decorativas exóticas, inapropiadas en aquel medio, despreciando las plantas
regionales, no obstante existir algunas tan hermosas como aquéllas, y quizás, más fáciles de cultivar.
Especialmente los urbanistas y encargados de los jardines y paseos en las diversas ciudades argentinas,
deberían contemplar este aspecto concerniente al arbolado de las mismas. Nada más monótono que las
plazas de las ciudades en la zona templado-cálida del país; los mismos trazados, las mismas estatuas, y
-cuando  los  hay...  los  mismos  árboles  exóticos  persiguen  al  turista  o  modesto  viajero,  que  en  cada
ciudad espera hallar nuevas sensaciones de belleza urbana.”
Lorenzo Parodi (1934, citado en Haene, 2020, p. 75)

El  crecimiento  poblacional  que  se  ha  venido  consolidando en  las  últimas  décadas,
junto  con  su  constante  concentración  en  las  ciudades,  ha  impulsado  un  proceso  de
“rápida urbanización” (Calaza-Martinez, 2021) y ha traído aparejado un costo significativo:
la degradación de los ambientes naturales. Adicionalmente, ha generado problemas en
ámbitos  como  el  de  la  salud  pública  y  el  bienestar.  Estos  problemas  se  agravan  en
entornos urbanos densamente poblados que carecen de suficientes espacios verdes.

Frente a esta realidad, a la que se suma la crisis ecológica global que afecta tanto a
nivel  local  como  mundial  (García,  2019),  la  planificación  urbana  se  encuentra  en  un
punto crucial que exige un cambio de paradigma. El mismo encuentra un respaldo clave
en las  Soluciones basadas en la Naturaleza (SbN), un concepto central en los Objetivos
de Desarrollo Sostenible (ODS) establecidos por la Organización de las Naciones Unidas
en  2015;  de  los  17  objetivos  planteados  para  el  2030,  varios  están  directamente
relacionados  con las  áreas verdes  urbanas.  Lo  que se busca es  integrar  la  naturaleza
como un elemento central en el diseño urbano, utilizándola no solo como un recurso
estético, sino también como un elemento clave y generador de servicios ecosistémicos
(Calaza-Martínez, 2021). 

Las  SbN  son  soluciones  inspiradas  o  soportadas  por  la  naturaleza  que  de  forma
simultánea proporcionan beneficios medioambientales, sociales y económicos y ayudan
al  aumento  de  la  resiliencia  (Calaza-Martínez,  2021).  Dentro  de  este  marco,  la
Infraestructura  Verde  Urbana (IVU)  constituye  un  nuevo  concepto  que  revaloriza  y
enfatiza el rol que cumple la vegetación en las ciudades. La misma se define como una
red estratégicamente planificada de  áreas  naturales  y  seminaturales,  junto  con  otras
características ambientales diseñadas y gestionadas para ofrecer una amplia gama de
servicios ecosistémicos y proteger la biodiversidad en entornos rurales y urbanos.  Los
servicios ecosistémicos comprenden los procesos y bienes que los ecosistemas naturales
brindan y que contribuyen a sostener la vida y el bienestar humano en la Tierra. Estos
servicios se dividen en cuatro categorías: de aprovisionamiento (productos obtenidos de
los ecosistemas), de regulación (beneficios de la regulación de procesos ecosistémicos),
culturales  (beneficios  no  materiales)  y  de  soporte  (necesarios  para  la  producción  de
otros servicios) (Evaluación de los Ecosistemas del Milenio, 2005).

A  partir  de  la  definición  de  Infraestructura  Verde  Urbana,  emergen  dos  conceptos
fundamentales:  la  multifuncionalidad  y  la  conectividad  (Calaza-Martínez,  2019).  La
multifuncionalidad  hace  referencia  a  los  múltiples  usos  y  funciones  que  una
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infraestructura natural puede tener, como actuar en la regulación térmica e hídrica, en
la  calidad  del  aire,  valor  cultural  y  turístico,  recreación  y  salud  poblacional.  La
conectividad  está  relacionada  a  la  importancia  de  la  infraestructura  natural  para
mantener el funcionamiento de los ecosistemas. 

Corredores biólogicos y veredas verdes

Entre  las  múltiples  formas en que se  puede implementar  la  IVU se encuentran las
veredas verdes que, en conjunto con el arbolado urbano, cumplen el rol de  corredores
biológicos aportando  conectividad  entre  las  diferentes  áreas  núcleo  de  la  ciudad
(espacios verdes,  reservas urbanas,  áreas naturales periurbanas,  etc.).  Estos corredores
son  elementos  esenciales  del  paisaje  urbano,  ya  que  conectan  diversos  sectores
ambientales,  facilitando  el  tránsito  y  desplazamiento  de  especies  o  fauna  local
promoviendo  la  conservación  de  la  biodiversidad  (Zucchetti  y  col.,  2020).  No  actúan
únicamente como elementos de conexión entre fragmentos de hábitats naturales, sino
que también desempeñan un papel crucial en la creación de redes urbanas resilientes y
sostenibles (Salido Pérez, 2013). Por lo tanto, los corredores biológicos urbanos emergen
como una solución integral para mitigar los impactos negativos del desarrollo urbano.

Estos  biocorredores  abarcan  varios  componentes  esenciales  que  se  detallan  a
continuación (Haene, 2020, [Fig. 1]):

● Nodo  de  alta  biodiversidad: Estos  nodos  conservan  la  naturaleza  original  e,
idealmente,  deberían  ser  designados  como  áreas  naturales  protegidas.  En  las
ciudades  suelen  corresponder  a  reservas  naturales  urbanas.  En  Bahía  Blanca  un
ejemplo de nodos de alta biodiversidad puede ser la reserva Cueva de los Leones o el
estuario de la ciudad (Sanhueza y col., 2016).

● Conector  lineal: Este  tipo  de  conector  enlaza  físicamente  las  áreas  protegidas,
facilitando  el  movimiento  de  especies  y  el  intercambio  genético,  así  como  la
migración. En las ciudades, los conectores lineales pueden tomar la forma de cursos
fluviales  y  sus riberas,  arboledas continuas y  circuitos de espacios verdes.  En Bahía
Blanca  un  ejemplo  claro  de  conector  lineal  es  el  arroyo  Napostá  que  atraviesa  la
ciudad, a pesar que en un sector el mismo se encuentra entubado.

● Conector de puntos o trampolín: Estos conectores funcionan como un "archipiélago"
de parches de hábitat, permitiendo que las especies se desplacen de un parche a otro.
Facilitan el flujo de especies voladoras, aquellas transportadas por animales (zoocoria),
y  también el  movimiento de ejemplares  arrastrados  por  el  viento  ―como arañas―,
semillas y polen (anemocoria). En los paisajes urbanos con áreas sin vegetación, estos
conectores  son  relativamente  fáciles  de  implementar.  Algunos  ejemplos  incluyen
espejos  de  agua  y  sitios  con  plantas  nativas  como  jardines,  grandes  canteros  en
espacios verdes o veredas verdes como las propuestas en este trabajo.

● Conector  de  paisajes: Este  tipo  de  conector  crea  un  mosaico  de  paisajes,  tanto
terrestres  como marinos,  enlazando  diferentes  hábitats  para  formar  un  ecosistema
más funcional y viable.

● Zonas  de  amortiguamiento: También  llamadas  zonas  buffer,  estas  áreas  permiten
extender medidas de manejo y vigilancia alrededor de los nodos protegidos, actuando
como  una  barrera  para  prevenir  amenazas.  Esto  puede  incluir  normativas  para
reemplazar  especies  invasoras  por  las  nativas  y  evitar  la  presencia  de  animales
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domésticos  que  puedan  depredar  la  fauna.  En  el  contexto  urbano,  las  zonas  de
amortiguamiento  pueden  incentivar  el  uso  de  plantas  nativas  en  espacios  verdes,
arbolado de veredas y jardines privados.

Desde la disciplina del diseño del paisaje, la mejor forma de garantizar la integración
de  los  servicios  ecosistémicos al  entorno  urbano  es  a  través  de  una  perspectiva
ecosistémica o, en otras palabras, de la aplicación de los conocimientos ecológicos en el
paisajismo.  No se trata solo de crear paisajes estéticamente agradables y funcionales,
sino  de  diseñar  espacios  que  funcionen  como  ecosistemas  a  pequeña  escala.  Estos
paisajes  diseñados  deben  imitar,  en  la  medida  de  lo  posible,  los  principios  de
funcionamiento  del  ecosistema  natural  local,  integrando  la  naturaleza  en  el  entorno
urbano de una manera que favorezca la sostenibilidad y la resiliencia a largo plazo.

Biodiversidad: la clave para paisajes funcionales

La  biodiversidad,  entendida  comúnmente  como  la  cantidad  de  especies  que
interactúan en un hábitat o ecosistema, es un concepto más amplio que incluye no solo
la variedad de formas de vida, sino también sus roles ecológicos y la diversidad genética
que  contienen.  En  otras  palabras,  la  biodiversidad  abarca  todos  los  aspectos  de  la
diversidad biológica: genética, de especies, de hábitats y de paisajes (Odum y Barrett,
2016). 

Para los diseñadores, la biodiversidad es esencial no solo por su potencial para alterar y
preservar la biodiversidad natural, sino también porque influye en el desempeño de las
comunidades  y  los  ecosistemas  diseñados.  Para  que  las  comunidades  diseñadas
prosperen y los ecosistemas construidos brinden servicios ecosistémicos, deben incluir
niveles apropiados de biodiversidad. Un aspecto crítico al momento de diseñar, es que
se le da más relevancia al valor visual y estético que al de la diversidad funcional, cuando
es  esta  diversidad  funcional  y  de  estratos  la  que  garantiza  que  nuestro  diseño  sea
sostenible. 
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Figura 1: Diagrama de un corredor biológico con sus diversos
componentes. 

Fuente: Extraído y adaptado de Kohler, 2023.



En este  contexto,  las  especies  autóctonas juegan  un rol  fundamental.  Incluirlas  en
nuestros proyectos nos permite aprovechar sus adaptaciones a las condiciones locales, a
la vez que logramos paisajes que reflejen el carácter único de una región y promuevan
una mayor estabilidad del ecosistema. En el enfoque ecosistémico se debe priorizar el
uso de estas especies y evitar  las especies exóticas invasoras,  dado que estas últimas
representan una de las principales causas de pérdida de biodiversidad y ocasionan una
homogeneización biótica del paisaje (Ganduglia y col., 2016).

A medida que se amplía la extensión de un proyecto de diseño, es crucial aumentar la
diversidad de especies. Esto requiere del conocimiento de las comunidades naturales de
la  región,  que  puede  obtenerse  tanto  a  través  de  la  observación  directa  en  paisajes
naturales como de la consulta de bibliografía y registros botánicos. Este conocimiento
no  solo  ayuda  a  seleccionar  las  especies  más  adecuadas,  sino  que  también  permite
recrear la estructura funcional de los ecosistemas locales. Al hablar de biodiversidad no
resulta suficiente hacerlo sólo en relación a la riqueza de especies (número de especies
distintas en un área definida), sino que es importante además considerar la diversidad
de  rasgos funcionales de las plantas.  Se entiende por rasgos funcionales  a caracteres
morfológicos, fisiológicos o fenológicos que sirven como indicadores o predictores de las
respuestas que las plantas presentan ante factores ambientales, ayudan a comprender y
explicar la relación de una planta con su entorno abiótico y biótico (López Iglesias, 2015).
Estos rasgos describen en gran medida el nicho de la especie en cuestión y, por lo tanto,
una  mayor  diversidad  de  rasgos  funcionales  en  una  comunidad  nos  garantiza  una
menor  disponibilidad  de  nichos  vacantes  seguido  de  una  mayor  productividad  y
aprovechamiento  de los  recursos.  Un ejemplo práctico  de cómo un diseñador puede
implementar la  diversidad de rasgos funcionales en sus comunidades diseñadas sería
incluyendo  diferentes  rangos  de  alturas,  profundidad  de  raíces,  estrategias  de
supervivencia  o  ciclos  de  floración y  crecimiento  (anuales,  bienales  y  perennes).  Esto
garantizará ecosistemas más resilientes y funcionales.

En  resumen,  el  diseño  de  veredas  verdes  desde  un  enfoque  ecosistémico debería
tener en cuenta los siguientes principios ecológicos:

● Elegir las plantas adecuadas para el microclima local y la ecorregión; priorizar especies
locales  y  evitar  invasoras  que  puedan  amenazar  la  biodiversidad  local.  Una  mayor
adaptación  al  entorno  mejora  la  sostenibilidad  y  reduce  la  necesidad  de  recursos
adicionales.

● Considerar  la  variabilidad  genética  y  la  estructura  poblacional  para  aumentar  la
resiliencia y funcionalidad del diseño. Utilizar una mezcla de especies con diferentes
tolerancias ambientales para que puedan adaptarse a los cambios y perturbaciones.

● Diseñar comunidades vegetales que minimicen la competencia al ocupar diferentes
nichos ecológicos. Esto previene el dominio de especies indeseadas y optimiza el uso
de recursos.

● Observar la diversidad y las dinámicas en los ecosistemas naturales o seminaturales
adyacentes e integrar sus principios en el diseño paisajístico.

● Asegurarse que el diseño incluya una alta diversidad de especies y rasgos funcionales
para garantizar la funcionalidad y sostenibilidad del ecosistema diseñado.

La  creación  de  biocorredores  urbanos  no  es  solo  una  respuesta  a  la  necesidad  de
preservar la biodiversidad en un entorno cada vez más urbanizado,  sino también una
estrategia clave para mejorar la calidad de vida en nuestras ciudades. Estos corredores,
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al  integrarse  en  la  Infraestructura  Verde,  ofrecen  una  solución  integral  que  conecta
fragmentos  de  hábitat,  promueve  la  resiliencia  urbana  y  fomenta  una  relación  más
estrecha entre la comunidad y su entorno natural. En Bahía Blanca, la implementación
de  veredas  verdes  como  biocorredores  puede  corregir  las  deficiencias  actuales  en
términos de espacios verdes y conectividad ecológica, al tiempo que genera beneficios
significativos  para  la  salud  pública  y  la  cohesión  social.  En  última  instancia,  la
integración de los corredores biológicos en la planificación urbana es fundamental para
avanzar hacia un modelo de desarrollo urbano más sostenible y adaptativo, alineado con
los desafíos ambientales contemporáneos.

2. Objetivo general

El objetivo de este trabajo es fomentar el diseño ecosistémico de veredas verdes como
una  estrategia  clave  dentro  de  la  planificación  integral  de  la  Infraestructura  Verde
Urbana en la ciudad de Bahía Blanca.  Además se presentan propuestas de diseño de
veredas verdes utilizando especies vegetales nativas (herbáceas y arbustivas), con el fin
de mejorar la conectividad ecológica, promover la biodiversidad y contribuir al bienestar
urbano.

2.1. Objetivos específicos

● Fomentar la construcción de veredas verdes para la  conformación de biocorredores
urbanos.

● Diseñar  propuestas  de  veredas  verdes  utilizando especies  nativas  de  Bahía  Blanca,
proporcionando ejemplos de implementación y recomendaciones prácticas basadas
en el contexto específico de la ciudad.

3. Metodología

A  partir  de  una  revisión  bibliográfica  y  la  caracterización  del  sitio,  se  busca
fundamentar  la  importancia  de  la  revegetación  de  veredas  como  parte  de  los
biocorredores urbanos,  la cual  se desarrollará desde una perspectiva ecosistémica del
paisaje urbano.

En  la  segunda  parte  del  trabajo,  se  abordará  el  diseño  de  las  veredas  verdes  y  su
relevancia en el entorno urbano. Se propondrán diseños preliminares utilizando especies
autóctonas de la región de Bahía Blanca, seleccionadas en función de las condiciones
específicas de implantación, tales como la ubicación de la vereda (exposición solar) y el
tipo de suelo, además de su contribución a la biodiversidad y su bajo requerimiento de
mantenimiento.
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4. Desarrollo

4.1. Descripción del sitio

Fitogeografía

Para caracterizar los paisajes y la vegetación de una región, es fundamental considerar
la ecorregión en la  que se encuentra.  En ese sentido,  la  región de Bahía Blanca está
ubicada en el ecotono entre el Distrito del Caldén (Provincia fitogeográfica del Espinal) y
el  Distrito  Pampeano Austral  (Provincia  fitogeográfica  Pampeana)  [Fig.  2].  La  primera
unidad fitogeográfica se caracteriza por la presencia de bosques xerofíticos, abiertos y
caducifolios dominados por Neltuma caldenia (caldén),  Geoffroea decorticans (chañar)
y Jodina rhombifolia (sombra de toro). A su vez puede presentarse un estrato herbáceo
dominado  por  gramíneas  como  Nassella  spp.,  Jarava  spp.  y  Piptochaetium  spp.  La
segunda  unidad  presenta  una  heterogeneidad  marcada  asociada  a  la  presencia  y
profundidad de tosca o existencia de rocas, aunque en mayor medida se caracteriza por
la  presencia  de  gramíneas  de  los  géneros  Nassella,  Piptochaetium,  Melica y  Briza,
acompañadas por  dicotiledóneas herbáceas  o  subarbustivas (Baccharis  spp.,  Discaria
spp., entre otras) (Burkart y col., 1999; Cabrera, 1971; Oyarzabal y col., 2018). Un ecotono se
define como una zona de transición entre diferentes hábitats o tipos de ecosistemas. Su
riqueza  radica  en  que,  además  de  albergar  la  diversidad  propia  de  los  hábitats  que
confluyen  en  él,  a  menudo  cuenta  con  una  mayor  diversidad  biótica  que  las
comunidades  adyacentes  más  homogéneas  (Odum  y  Barrett,  2006).  En  términos
generales, Bahía Blanca se ubica en una zona de transición entre la Pampa y el Espinal.
A esta confluencia de ecorregiones se suman elementos de la región del Monte, situada
al sur de la provincia. Además, la proximidad de Bahía Blanca a la costa y la zona serrana
le confiere características particulares en cuanto a paisaje y biodiversidad (Sanhueza y
col., 2014).
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Figura 2: Ecorregiones y unidades de vegetación de Bahía Blanca. 
(Fuente: Elaboración propia, adaptado de Oyarzabal y col., 2018)



Clima y suelo

La ciudad de Bahía Blanca está localizada en el sudoeste de la provincia de Buenos
Aires (Argentina, 38º 35‘ Sur,  62º 13‘ Oeste).  Presenta una temperatura media anual de
15,8 °C y precipitaciones medias anuales de 639 mm (Fig. 3). Los vientos dominantes son
del  cuadrante norte,  noroeste y oeste con velocidades medias máximas de 70 km h-1
(Servicio Meteorológico Nacional [SMN], s.f.). 

Es  importante  señalar
que  las  condiciones  de
temperatura  y  humedad
varían según la estación del
año  y  la  ubicación.  En  la
época  invernal  las  áreas
periféricas  y  las  zonas
arboladas  (parques  y
barrios-parque)  presentan
temperaturas  más  bajas  y
mayor  humedad  en
comparación  con  el  centro
de  la  ciudad.  En  la  época
estival estas diferencias son
menos marcadas  y  la  zona
urbanizada  presenta
temperaturas más elevadas
tanto  durante  el  día  como

durante  la  noche.  Esto  último  pone  de  manifiesto  cómo  la  urbanización  genera  una
fuente  artificial  de  calor  (efecto  Isla  de  calor  urbana),  exponiendo  a  los  habitantes  a
temperaturas elevadas durante todo el día (Ferrelli  y col.,  2018),  a la vez que evidencia
cómo la vegetación en otros sectores de la ciudad puede ayudar a mitigar dicho efecto.

Por otra parte, la región se caracteriza por una amplia planicie que se extiende desde
el piedemonte de la Sierra de la Ventana hasta las cercanías de la costa Atlántica. Los
suelos  de  esta  área  han  experimentado  una  evolución  moderada,  siendo  el  paisaje
moldeado  por  la  actividad  fluvial  (Amiotti  y  col.,  2010).  En  su  mayoría,  los  suelos
pertenecen al orden de los Molisoles, predominando los Argiudoles y Haplustoles. Estos
suelos se distinguen por presentar texturas variadas, como franco, franco-limosa, franco-
arcillosa y franco-arcillo-limosa. En general, cuentan con buen drenaje, aunque en zonas
elevadas con presencia de tosca los suelos son someros, con una profundidad menor a
25 cm. En las áreas de menor pendiente, la profundidad del suelo varía entre 25 y 50 cm.
Los  principales  factores  limitantes  de  estos  suelos  incluyen  la  presencia  de  roca,  la
pedregosidad  y  la  susceptibilidad  a  problemas  hídricos  debido  a  la  ubicación  y  las
características del terreno (Torrero, 2009). Tanto el clima como el suelo descritos en esta
región  influyen  significativamente  en  la  composición  de  las  comunidades  vegetales
locales.
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Figura 3: Valores de precipitación y temperatura media anual del período
1991-2020 para Bahía Blanca (Fuente: Servicio Meteorológico Nacional).



Arbolado urbano y conectividad ecológica en Bahía Blanca

Para  evaluar  la  disponibilidad  de  áreas  verdes  en  las  ciudades,  el  indicador  más
utilizado es el Índice Verde Urbano (IVU), que mide la proporción de estos espacios en
relación  con  la  población.  En  esta  línea,  la  Organización  Mundial  de  la  Salud  (OMS)
recomienda un mínimo de entre 10 y 15 m² por habitante, distribuido proporcionalmente
según la densidad poblacional (Tella y Potocko, 2009). En la provincia de Buenos Aires, la
Ley  8.912  (1977)  establece  un  mínimo  de  10  m²  por  habitante  como  estándar  de
ordenamiento  territorial,  criterio  adoptado  en  estudios  recientes  realizados  en  Bahía
Blanca.  Estos  estudios  han  demostrado  que  Bahía  Blanca  presenta  una  escasez  de
espacios verdes y  una distribución desigual  de los mismos.  La  ciudad cuenta con 191
espacios  verdes,  que incluyen  plazoletas,  plazas  y  parques,  abarcando  una  superficie
total de 3.218.318 m². Sin embargo, algunas zonas gozan de un nivel apropiado de áreas
verdes  por  habitante,  mientras  que  otras  carecen  por  completo  de  estos  espacios
(Pizzichini y Sisti, 2021, [Fig. 4]). Además, los espacios no han crecido al ritmo de la rápida
expansión  urbana,  están  mayormente  concentrados  en  el  sector  centro-norte  y,  en
general, se encuentran fragmentados entre sí (Duval y Ramos, 2023, [Fig. 5]).

No  obstante,  el  índice  de  área  verde  por  habitante  (m²/hab.)  no  es  suficiente  para
evaluar la accesibilidad real de estos espacios dentro de la ciudad (Almohamad y col.,
2018). Para garantizar dicha accesibilidad, es fundamental que los residentes no vivan a
más  de  15  minutos  a  pie  (equivalente  a  1000  metros)  de  un  espacio  verde  público
destinado a la recreación. Schroeder y Garriz (2009) también destacan la insuficiencia de
espacios públicos para el ocio en Bahía Blanca, tanto en cantidad como en calidad. Esto
resalta la urgencia de implementar proyectos que respondan a las diversas demandas
ciudadanas en cuanto a espacios verdes (Neuman y Santecchia, 2024).
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Figura 4: Índice de Verde Urbano para cada fracción censal 
en la ciudad de Bahía Blanca (imagen izquierda). 

Los tonos verdes indican valores a partir de 10 m2 por persona (imagen derecha).
(Fuente: Pizzichini y Sisti, 2021)



La problemática en torno a la escasez y mala distribución de los espacios verdes se ve
acrecentada si consideramos la nula conectividad entre estos espacios dispersos sobre
la matriz urbana. Aunque se han propuesto diversas iniciativas de biocorredores lineales
para Bahía Blanca (CIPPEC, 2017; Duval y Ramos, 2023) que contribuirían a darle mayor
coherencia ambiental y paisajística, la implementación de veredas verdes conlleva una
mayor participación y compromiso de la comunidad en la medida en que cada frentista
puede  «apropiarse»  del  espacio  que  comprende  su  vereda,  logrando  una  mayor
cohesión social y un sentido de pertenencia, y garantizando la concreción del corredor
biológico en el largo plazo.

Las veredas juegan un papel crucial en los corredores biológicos urbanos y deben ser
prioritarios en el planeamiento, debido a su amplia extensión y su distribución a lo largo
de la ciudad. Además, tienen el potencial de ampliar el área de los canteros y aumentar
la  diversidad  de  especies  vegetales,  incluyendo  árboles,  epífitas,  enredaderas  y
herbáceas. El aumento de la cobertura arbórea permite tanto fortalecer los corredores
biológicos como mitigar el efecto de "isla de calor urbano" (Haene, 2020, [Fig. 6]). Otro
aspecto  clave  al  analizar  la  calidad  de  los  espacios  verdes  de  la  ciudad  es  la
biodiversidad.  El  arbolado  urbano,  frecuentemente  considerado  un  indicador  de
biodiversidad  local,  pone  de  manifiesto  la  escasez  de  especies  nativas  en  su
composición. En Bahía Blanca, de las 49 especies arbóreas relevadas en el macrocentro
en  2022,  solo  seis  son  consideradas  nativas  (entre  las  que  se  mencionan  Jacaranda
mimosifolia ( jacarandá),  Ceiba speciosa (palo borracho),  Erythrina crista-galli (ceibo) y
Parasenegalia visco (viscote)  (Duval y col., 2022).

En  conclusión,  la  incorporación  de  veredas  verdes  como  biocorredores  en  la
planificación urbana puede contribuir a subsanar las deficiencias actuales en cuanto a la
disponibilidad de espacios verdes, la conectividad ecológica y la biodiversidad en Bahía
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Figura 5: Superficie de espacios verdes (m2) en la ciudad de Bahía Blanca.
(Fuente: Duval y Ramos, 2023)



Blanca,  a  la  vez  que  proporciona  beneficios  sustanciales  para  la  salud  pública  y  la
cohesión social.

4.2. Reglamentación de veredas verdes en Argentina

En Argentina, la reglamentación sobre las veredas verdes se encuentra en una etapa
inicial,  con  algunas  ordenanzas  que,  aunque  escasas,  establecen  precedentes
importantes.  Estas normativas son fundamentales como ejemplos a seguir  tanto para
Bahía Blanca como para otras ciudades del país que buscan integrar la Infraestructura
Verde Urbana (IVU) en sus políticas de planificación. Si bien el desarrollo normativo es
limitado, los avances logrados hasta el momento en ciudades como Santa Fe y Rosario
demuestran  un  creciente  interés  en  la  incorporación  de  soluciones  basadas  en  la
naturaleza para mejorar la calidad de vida urbana. 

A  continuación,  se  presentan  las  ordenanzas  vigentes  hasta  la  fecha,  que  reflejan
enfoques innovadores en el diseño y la gestión de veredas verdes:

 Ordenanza  11.610  (Santa  Fé): Sancionada  en  2009,  esta  normativa  modificó  el
Reglamento  de  Edificaciones  Privadas  de  la  ciudad  e  introdujo  oficialmente  el
concepto  de  "Cinta  Verde".  Su  objetivo  principal  es  aumentar  la  superficie
absorbente de las veredas y reducir la temperatura urbana, contribuyendo así a la
mitigación de los efectos del cambio climático. Aunque no fomenta directamente el
ajardinamiento de las veredas, representa un avance significativo hacia el aumento
de la superficie verde urbana y la mejora del confort ambiental.

 Ordenanza  10.561  (Rosario): La  ordenanza  10561  fue  sancionada  en  la  ciudad  de
Rosario en el año 2023. Esta norma representa un avance mayor de la mencionada
anteriormente ya que tipifica diversos tipos de veredas que hasta la fecha no han
sido tenidas en cuenta  en las  diferentes normativas municipales  de  nuestro  país.
Entre  estas  define  las  “veredas  verdes”  como  aquellas  “cuya  superficie  de  suelo
absorbente  supera  las  dimensiones  asignadas  para  una  "vereda  completa".  Esta
tipología de vereda incluye las cazuelas ampliadas, jardines de lluvia y canteros”. El
jardín  de  lluvia  “es  un  sistema  que  considera  el  manejo  de  las  aguas  pluviales
mediante  diferentes  elementos  que,  por  sus  características  constructivas,  filtran,
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Figura 6: En esta imagen se puede ver una conceptualización esquemática en la que se pretende
conectar dos grandes espacios verdes separados por la escasez de verde urbano (A). Al sumar el aporte
de jardines, balcones y terrazas verdes (B) se le comienza a dar forma a un biocorredor de puntos.  Al
agregar las veredas (C) en este ejemplo teórico se puede observar el gran potencial que tienen como

conectores entre los dos nodos.
(Fuente: Haene, 2020)



acumulan,  reciclan,  drenan  y  retardan  la  llegada  directa  del  caudal  de  las
precipitaciones  a  la  red  de  desagües  de  la  ciudad”.  En  los  casos  en  que  existan
servicios  subterráneos  o  aéreos  que  imposibiliten  la  ejecución  de  la  cazuela
reglamentaria  y  la  plantación  de  arbolado  se  ofrece  la  posibilidad  de  realizar  un
cantero  “a  modo  de  terrazas  verdes,  similares  a  las  existentes  sobre
estacionamientos subterráneos y otros, con una cobertura de sustrato y vegetación
del tipo herbácea”. Cabe mencionar que en esta ordenanza sí se hace alusión a las
funciones  estéticas  y  ambientales,  como  también  se  recomienda  el  uso  de
gramíneas y herbáceas perennes de bajo porte, preferentemente nativas.

Estas regulaciones constituyen ejemplos clave para futuras iniciativas en Bahía Blanca,
impulsando un enfoque ecosistémico que podría integrarse en la planificación urbana
local.

4.3. Ejemplos en el mundo

Al ser la renaturalización de las ciudades y, en particular, la creación de veredas verdes
una práctica  emergente en el  mundo,  resulta oportuno contar  con estos casos como
“prácticas inspiradoras”  (Pacha y  Gomez,  2013).  Las  mismas se  definen en torno a  los
siguientes criterios:

 Demuestran de modo tangible la mejora del estado de los ecosistemas urbanos y
periurbanos, la biodiversidad y los servicios ecosistémicos.

 Demuestran la reducción actual o potencial de los efectos o impactos del cambio
climático, como la regulación del ciclo hidrológico, la atenuación de los impactos de
las olas de calor, la mejora de la calidad del aire, la conservación de la biodiversidad
urbana, entre otros.

 Integran a las comunidades locales en la implementación, gestión y mantenimiento
de  las  acciones,  de  manera  equitativa,  transparente,  participativa  e  inclusiva,
generando beneficios para la población.

 Movilizan  voluntades,  saberes  y  recursos,  incorporando  enfoques  y  estrategias
innovadoras. 

Con estos criterios se han seleccionado los casos que se describen a continuación.

Alcorques Vivos - España

El proyecto Alcorques Vivos, desarrollado en España por la empresa Hidrobiology (Fig.
7),  se  enfoca  en  la  conservación  y  atracción  de  insectos  benéficos,  tales  como
polinizadores y controladores biológicos. A través de la plantación de especies vegetales
con flor, priorizando aquellas nativas, se busca aprovechar los alcorques de los árboles
urbanos para  generar  microhábitats  beneficiosos  (Escuer,  2024).  El  proyecto combina
criterios estéticos y ecológicos, asegurando una floración continua durante todo el año y
contribuyendo al embellecimiento y funcionalidad ecológica de las zonas urbanas.
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Vereda Nativa - Chile

Vereda Nativa es una iniciativa comunitaria en Providencia,  Chile,  respaldada por la
Facultad de Arquitectura, Diseño y Estudios Urbanos (FADEU, [Fig. 8]) y el Ministerio de
Ciencia. Este proyecto implicó el reemplazo del césped en una vereda de 140 m² por una
cubierta vegetal compuesta por especies nativas de la región. El objetivo fue evaluar el
impacto  de  la  intervención  en  términos  de  consumo  de  agua,  necesidades  de
mantenimiento, adaptabilidad de las especies, presencia de fauna y percepción social. El
proyecto destaca por la activa participación de la comunidad y el apoyo de instituciones
académicas, lo que refuerza su valor como ejemplo de colaboración en la planificación
verde urbana.
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Figura 8: a)  Poda y recolección de semillas con participación vecinal de 
la Vereda Nativa en Providencia, Chile. b) Representación digital del proyecto.

Figura 7: Dos ejemplos de plantación de especies florales 
en alcorques urbanos en Zaragoza, España. 

a)a)a) b)



Corredor de Polinizadores de Melbourne (MPC) - Australia

El Melbourne Pollinator Corridor (MPC), desarrollado por la iniciativa comunitaria The
Heart Gardening Project (Fig. 9), propone la creación de un corredor verde de 8 km entre
el Parque Westgate y el Jardín Botánico Real de Melbourne. Mediante la plantación de
veredas verdes,  el  proyecto busca conectar  dos grandes áreas naturales  de  la  ciudad
para favorecer el desplazamiento de polinizadores autóctonos y otras especies silvestres.
La magnitud del proyecto y su enfoque en la participación comunitaria lo convierten en
un modelo innovador de restauración ecológica urbana que sienta un precedente tanto
en Australia como a nivel internacional.

Pradeveredas - Argentina

El concepto de pradevereda fue introducido
por  la  paisajista  argentina  Silvia  Sforzini  en
2020, cuando diseñó un cantero silvestre en la
vereda de su domicilio  en El  Jagüel,  Buenos
Aires  (Fig.  10).  Esta  intervención  destaca  por
priorizar la flora y fauna autóctona, poniendo
el diseño al servicio de la biodiversidad local.
El  cantero  alberga  una  gran  densidad  y
diversidad  de  plantas  nativas  que  proveen
alimento  y  refugio  a  insectos  y  aves,
promoviendo  la  recuperación  de  servicios
ecosistémicos  urbanos.  Además,  la
pradevereda ha desempeñado un importante
rol social, fomentando el interés de los vecinos
en  la  importancia  del  diseño  ecológico  en
espacios públicos.
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Figura 9: Dos canteros diseñados con especies locales para atraer polinizadores
como parte del proyecto Melbourne Pollinator Corridor, en Melbourne, Australia.

Figura 10: Pradevereda en Monte Grande, 
Buenos Aires.



5. Diseño

“El  arte  del  jardín es  realmente  múltiple:  en él  confluyen  los  colores  de  la  pintura,  las  formas  de  la
escultura,  los  espacios  de  la  arquitectura,  el  ritmo  de  la  música.  Nunca  es  estático,  su  incesante
metamorfosis  nos acompaña en los infinitos ciclos de la  vida.  La misma esencia del  material  vegetal
radica  en  su  versatilidad  y  cambio.  Arte  temporal  por  antonomasia,  crea  situaciones  en  continuo
cambio. Se modifica a la naturaleza dándole el sentido y el orden necesarios para una sociedad y una
circunstancia, pero esa modificación siempre será parcial porque en el arte del jardín lo que se impone
es  la  naturaleza  con  su  orden  inmanente.  Los  jardines  son  irrepetibles  en  exactas  situaciones  por
depender de los ciclos naturales. Crecen, maduran y mueren a la par del hombre.”
Sonia Berjman (2001)

5.1. Importancia del diseño en el espacio público

En  Argentina,  el  diseño  con  especies  nativas  es  aún  una  práctica  incipiente  y,  en
muchas  ciudades  —incluida  Bahía  Blanca—,  se  percibe  más  como  un ideal  difícil  de
alcanzar. En general existe entre la población una percepción de que las plantas nativas,
muchas de ellas consideradas “yuyos” en el saber popular, carecen de atractivo visual o
valor  ornamental.  Además,  la  noción  de  diseño  tiende  a  asociarse  con  enfoques
tradicionales  que  conciben  a  las  plantas  como  simples  elementos  decorativos,
ignorando  tanto  sus  interacciones  ecológicas  como  los  servicios  ecosistémicos  que
pueden proporcionar.

No obstante, la plantación de especies nativas y el diseño no sólo pueden conciliarse,
sino que deben hacerlo si quieren tener un impacto real en la cultura vernácula. Según
Joan Iverson Nassauer (1995), no basta con mejorar la calidad ecológica; es crucial que el
diseño  sea  visualmente  reconocible.  La  percepción  de  un  paisaje  como  agradable  o
desagradable depende de la intención humana, reflejada en «señales de cuidado» como
orden y coherencia visual. Estas señales no buscan perpetuar formas tradicionales, sino
adaptar expectativas culturales para reconocer paisajes con mayor biodiversidad.

La importancia de un diseño fundado sobre la base de principios ecológicos, por tanto,
reside no solo en la creación de paisajes más biodiversos, sino también en su capacidad
para  integrarse  en  las  intervenciones  cotidianas  del  entorno,  permitiendo  que  las
personas  reconozcan  y  adopten  estas  nuevas  formas  de  paisaje  en  su  vida  diaria,
promoviendo así su consolidación.

5.2. Normativa en Bahía Blanca

La ciudad de Bahía Blanca cuenta con un Plan Director de Arbolado Urbano y con la
ordenanza  15.523  (titulada  "Arbolado  Urbano  y  Espacios  Verdes"),  ambas  normativas
encargadas de establecer las directrices y regulaciones relacionadas con el arbolado en
el ámbito urbano. En particular, la ordenanza mencionada, en su artículo 13º (modificado
por  las  ordenanzas  16.859  y  21.930),  detalla  las  dimensiones  y  condiciones  para  los
recintos  destinados  al  arbolado  público.  La  norma  se  encuentra  redactada  de  la
siguiente manera:
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ARTICULO 13º: Todo propietario queda obligado por su condición de frentista,  a la  
construcción en la  vereda de  recintos  cuando la  parcela  tenga un frente  igual  o  
superior  a  7  metros,  salvo  en  los  casos  en  que  las  presencias  de  servicios  
subterráneos impidan su materialización o se dificulte el tránsito peatonal.

Dichos recintos deberán ajustarse a las siguientes especificaciones técnicas:

a. En aceras menores o iguales a 2 metros de ancho se podrán plantar especies de
tercera magnitud. El  tamaño del  recinto ocupará una superficie rectangular de
0,72 m2 (0,6 m x 1,2 m).

b. La distancia mínima recomendada entre árboles dispuestos en alineación será
de 4 metros y la máxima de 5 metros.

c. En aceras comprendidas entre 2 metros y 3,5 metros de ancho, las especies a
implantar  serán  de  segunda  magnitud.  El  tamaño  del  recinto  ocupará  una
superficie rectangular de 1,2 m2 (1 m x 1,2 m). La distancia mínima recomendada
entre árboles dispuestos en alineación será de 6 metros y la máxima de 8 metros.

d. En aceras mayores o iguales a 3,5 metros de ancho las especies a implantar
serán  de  segunda  y  primera  magnitud.  El  tamaño  del  recinto  ocupará  una
superficie rectangular de 1,8 m2 (1,2 m x 1,5 m). La distancia mínima recomendada
entre árboles dispuestos en alineación será de 8 metros y la máxima de 10 metros.

e. Continuando la línea de arbolado existente o, en su defecto a 0,80 m del cordón
cuneta tomados desde su línea interna y a nivel de acera y guardando coherencia
con el tamaño de parcelas y distancia a la plantación lindera.

f.  Acondicionados  para  la  conducción  de  raíces  con  una  profundidad  
mínima de 0,80 metros.

g. A  criterio  de  la  Autoridad  de  Aplicación,  la  ubicación  de  los  recintos  podrá
variar  por  la  presencia  de  desagües  pluviales,  accesos  o  garajes  existentes,
especies contiguas, dimensiones de la vereda, etc.

El Plan Director del Arbolado Urbano a su vez menciona que “en aquellas veredas cuyo
ancho lo permita, se recomienda la vereda mixta,  es decir,  una mitad de material  y la
otra mitad encespada”. Esto último es importante ya que se trata de la única referencia
dentro de la normativa local donde se le da prioridad a la superficie vegetada por sobre
la construida. No existe ninguna otra mención directa, ni en el Código de Edificación ni
en el Plan Director del Arbolado Urbano, sobre los canteros de vegetación en el espacio
público o “veredas verdes”. 

Las dimensiones de recintos antes mencionados están pensadas exclusivamente para
el buen desarrollo de los árboles, no para albergar vegetación herbácea y arbustiva ni,
mucho menos, para funcionar como corredores biológicos. Esto es, sin duda, una de las
grandes deudas para futuros cambios en la legislación. En lo que respecta a este trabajo,
se tomarán dichas medidas de referencia a modo ejemplificativo, pero haciendo énfasis
en que las  veredas  verdes  deben ser,  en  la  medida en que sea posible,  la  mitad del
ancho de la acera y tan largo como el frente de la propiedad lo permita (esto último para
garantizar mayor conectividad ecológica).
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5.3. Metodología del diseño ecosistémico y modular

El  paisajismo  ecosistémico  se  distingue  del  paisajismo  tradicional  tanto  en  sus
fundamentos  conceptuales  como  en  sus  prácticas  metodológicas.  El  enfoque
convencional diseña en base a  paletas vegetales,  seleccionando especies  atendiendo
únicamente a sus propiedades ornamentales y tendiendo a privilegiar exclusivamente la
dimensión estética y la percepción humana. Mientras que el paisajismo ecosistémico se
centra en el diseño a partir de comunidades vegetales, buscando recrear la estructura y
dinámica de los ecosistemas naturales.

Este  último  concibe  las  comunidades  vegetales  como  sistemas  complejos  e
interdependientes,  caracterizados  por  interacciones  biológicas  que  garantizan  su
resiliencia. Una comunidad vegetal se entiende como un conjunto de plantas en el que
sus  interacciones  biológicas  (mutualismo,  competencia,  entre  otras)  han  creado  un
ecosistema relativamente estable, y la pérdida de algunos individuos no compromete la
funcionalidad de dicho ecosistema (Vogt,  2023).  Por  tanto,  aquí  “estable”  se entiende
como  “resiliente”  y  no  como  “estático”.  Las  relaciones  que  este  enfoque  analiza  son
tripartitas:  la  interacción  de  las  plantas  con  su  entorno  físico,  las  dinámicas  entre
especies vegetales, y la relación con los usuarios del espacio (Rainer y West, 2015).

Existe también una diferenciación en cuanto a las estrategias de mantenimiento. En
una  plantación  ecosistémica,  una  vez  que  la  comunidad  vegetal  alcanza  su
establecimiento,  se  minimizan  intervenciones  como  el  riego  o  la  poda.  El  énfasis  se
desplaza  hacia  la  preservación  de  la  integridad  de  la  comunidad,  manteniendo  la
cobertura  del  suelo,  conservando la  calidad  estética  de  la  plantación  y  evitando que
especies particularmente agresivas dominen el diseño.

En el contexto específico de Bahía Blanca, el diseño ecosistémico tiene el potencial de
nutrirse de los paisajes locales, caracterizados por el pastizal pampeano y los arbustales
del  Espinal.  Esta  aproximación  permitiría  visibilizar  y  revalorizar  especies  autóctonas
frecuentemente marginadas por el paisajismo tradicional, incorporando una diversidad
rica de gramíneas, herbáceas y arbustos nativos.

Por su parte, el diseño modular (Rainer, 2017) constituye una herramienta valiosa para
la aplicación práctica del paisajismo ecosistémico.  Este enfoque busca crear unidades
simples y repetibles (módulos, [Fig. 11]), brindando eficiencia y flexibilidad en el diseño.
Los módulos consisten en unidades autónomas que pueden combinarse entre sí  para
conformar un conjunto mayor y coherente, permitiendo gestionar de forma ordenada la
complejidad inherente a las comunidades vegetales.
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Esta  metodología  simplifica  la  planificación  de  grandes  superficies  mediante  la
repetición  sistemática  de  un  número  reducido  de  módulos  y  resulta  igualmente
ventajosa  para  jardines  y  espacios  públicos  de  menor  escala,  dado  que  su  carácter
escalable posibilita la ampliación gradual del espacio en función de las necesidades o
del presupuesto. Tal como se desarrollará en la sección correspondiente a la propuesta
de  diseño,  en  el  presente  trabajo  se  adoptan  como  módulos  las  dimensiones
reglamentarias  de  los  canteros  destinados  al  arbolado  urbano,  favoreciendo  así  una
gestión más eficiente del espacio público.

Para  gestionar  la  complejidad  de  los  paisajes  naturales,  el  diseño  ecosistémico
propone además una estructuración en capas, que facilita tanto la comprensión como la
implementación del proyecto:

 Capa estructural: Es la base del diseño paisajístico, compuesta por especies que
mantienen  una  forma  estable  durante  años.  Su  función  principal  es  crear  la
estructura  visual  del  espacio,  actuando  como  "columna  vertebral"  de  la
plantación. Puede incluir árboles, arbustos dominantes, plantas perennes altas y
pastos. En veredas verdes, el arbolado urbano es parte fundamental de esta capa
(Fig. 12).

17

Figura 11: Representación simplificada del diseño modular.
(Fuente: Elaboración propia, adaptado de Rainer, 2017).



 Capa estacional:  Aporta color y dinamismo al diseño. Su mayor atractivo ocurre
durante  la  floración,  pero  luego  se  integra  con  el  resto  de  la  plantación.  La
repetición  de  estas  plantas  ayuda  a  dar  orden  visual  y  legibilidad  al  espacio.
Incluye arbustos  y  herbáceas  perennes  que aportan color  y  textura.  Dado que
incluye  una  mayor  densidad  de  plantas  que  la  capa  estructural,  su  ubicación
exacta es más flexible, priorizando la continuidad de la población vegetal sobre su
disposición precisa (Fig. 13).
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Figura 12: Representación de la capa estructural en un diseño. 
Los círculos tachados representan las especies estructurales.

(Fuente: Elaboración propia, adaptado de Rainer, 2017).

Figura 13: Representación de la capa estacional en un diseño. 
Los puntos celestes y violetas representan las especies estacionales.

(Fuente: Elaboración propia, adaptado de Rainer, 2017). 



 Capa matriz:  Es la capa que integra y da coherencia visual a toda la plantación.
Funciona  como  el  lienzo  base  sobre  el  que  se  expresan  las  otras  capas.
Principalmente compuesta por  gramíneas de follaje  fino que crecen en matas.
Estas especies no solo tienen valor estético, sino que también protegen el suelo y
previenen  el  crecimiento  de  malezas.  En  Bahía  Blanca,  gramíneas  de  géneros
como  Nassella  sp.,  Stipa  sp.  y  Piptochaetium  sp.  son ideales  por  su  presencia
natural  en  el  paisaje  local,  aportando  tanto  funcionalidad  como  identidad
regional al diseño (Fig . 14).
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Figura 14: Representación de la capa matriz en un diseño.
Los puntos verdes y amarillos representan las especies matrices.

(Fuente: Elaboración propia, adaptado de Rainer, 2017).

Figura 15: Representación de un diseño con sus diversas capas; estructural (círculos
tachados), estacional (puntos violetas y azules) y matriz (puntos verdes y amarillos).

(Fuente: Elaboración propia, adaptado de Rainer, 2017).



Con  las  capas  antes
mencionadas  queda
constituido  el  diseño  (Fig.
15,  Fig.  16),  pero  es
fundamental considerar un
cuarto  componente
determinante  en  las
comunidades  vegetales:  el
tiempo. Desde un enfoque
ecosistémico,  es  crucial
entender  el  dinamismo
natural  de  las  especies
vegetales.  Algunas plantas
pueden  quedar  inactivas
en  ciertas  épocas  del  año,
otras  pueden  desaparecer
y  ser  reemplazadas  por
nuevas especies.

El  desafío  para  el
diseñador  es  concebir
estos  cambios como parte
integral  del  proceso  de
diseño,  transformándolos
en  una  oportunidad
creativa.  Por  ejemplo,  se
pueden  incluir  especies
estacionales  que  aporten
color  en  diferentes
momentos,  generando  un
paisaje  en  constante  evo-
lución.  Además  es  funda-
mental  considerar  las
diversas  texturas  y  arqui-
tecturas de las plantas para
lograr contrastes que aporten interés visual y reduzcan la monotonía.

Es importante señalar que la clasificación de diseño abordada en este trabajo es una
adaptación de dos clasificaciones propuestas por el paisajista estado-unidense Thomas
Rainer (Rainer y West, 2015 - Rainer, 2017).  Con estos elementos metodológicos para el
diseño  ecosistémico,  se  establece  una  base  sólida  para  desarrollar  las  propuestas  de
diseño de veredas verdes que se presentarán a continuación.

5.4. Propuestas de diseño de veredas verdes

Como  se  detalló  anteriormente,  la  reglamentación  municipal  de  Bahía  Blanca
establece tres medidas diferentes para los recintos del arbolado urbano en función del
ancho de las veredas. Si bien desde un enfoque funcional y ecosistémico lo ideal sería
disponer de la mayor superficie vegetada posible (preferentemente la mitad del ancho
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Figura 16: Representación simplificada de las capas de un diseño
ecosistémico en veredas con especies nativas. La capa matriz 

representada por Nassella tenuissima, la capa estacional con 
Verbena bonariensis y Aclepias mellodora que aportan color y textura, 

y la capa estructural con Fraxinus pennsylvanica (especie exótica
representando al arbolado urbano local por ser la más utilizada) 
y Atriplex sp. aportando estructura con su follaje perenne glauco.

(Fuente: Elaboración propia, adaptado de Rainer y West, 2015)



de la vereda, como sugiere la propia normativa), en el presente trabajo se toman dichas
dimensiones reglamentarias como punto de partida para la conformación de módulos
que integrarán la propuesta de diseño. La principal ventaja de esta metodología modular
radica  en su  capacidad de adaptarse  a  las  distintas  longitudes  de vereda,  facilitando
tanto el trabajo de diseño como la conectividad de las veredas verdes.

En cada propuesta, uno de los módulos incluirá una especie arbórea no definida que
representa al arbolado urbano (Fig. 17). Además, para facilitar la comprensión del diseño,
la  propuesta  se  presentará  desglosada  según  las  capas  del  diseño  ecosistémico
(estructural,  estacional  y  matriz),  especificando  las  especies  seleccionadas  para  cada
una.
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Figura 17: Representación esquemática de la propuesta de diseño, donde los recintos del
 arbolado urbano cumplen la función de módulos que se van repitiendo por el espacio. 

Se considera también la presencia del arbolado urbano, existente o proyectado.
(Fuente: Elaboración propia).
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Descripción biológica y ornamental de las especies sugeridas en las propuestas
de diseño

Con el objetivo de repasar las principales características de las especies incluidas en
las  propuestas  de  diseño  presentadas  en  este  trabajo,  se  incorporan  a  continuación
fichas informativas de cada una de ellas. Estas fichas contienen una breve descripción
biológica  —que  destaca  rasgos  significativos  como  su  morfología,  estacionalidad  e
interacciones biológicas— y una descripción ornamental que contempla aspectos como
el color del follaje y/o la floración, la textura y el rol  que cumple la especie dentro del
diseño  ecosistémico  planteado.  Además,  en  el  Anexo  1  se  incluyen  fichas  de  otras
especies nativas sugeridas para el  diseño de veredas verdes,  que pueden servir como
referencia para futuros proyectos.

Propuesta 1
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Propuesta 2
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Propuesta 3
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6. Conclusiones

La  creciente  degradación  de  los  ambientes  naturales,  en  consonancia  con  la  crisis
ecológica global, pone de manifiesto la necesidad de incorporar la Infraestructura Verde
Urbana como parte central en la planificación de las ciudades. En el contexto particular
de  Bahía  Blanca,  este  trabajo  destaca  la  relevancia  de  las  veredas  verdes  como
elementos articuladores de biocorredores urbanos, a partir de un enfoque que combina
diseño ecosistémico y diseño modular.

El  enfoque  ecosistémico  busca  promover  un  cambio  de  paradigma  en  el  diseño
paisajístico,  orientado  a  fortalecer  la  biodiversidad  local  y  los  servicios  ecosistémicos
asociados,  mediante  la  utilización  de  paletas  vegetales  conformadas  por  especies
nativas  adaptadas  al  entorno  regional.  Por  su  parte,  el  enfoque  modular  facilita  la
planificación y ejecución de proyectos escalables, combinando la personalización con la
eficiencia y contribuyendo tanto a la conectividad ecológica como a la viabilidad técnica
y económica de las intervenciones.

En este sentido, el presente trabajo busca sentar las bases para futuras experiencias de
diseño  y  gestión  de  comunidades  vegetales  nativas  con  fines  ornamentales  y
ecosistémicos,  promoviendo  su  implementación  efectiva  en  el  espacio  público  de  la
ciudad de Bahía Blanca. Asimismo, se espera que esta propuesta contribuya a visibilizar
la  importancia  de pensar  las  veredas  urbanas no  solo  como infraestructura gris,  sino
como espacios vivos capaces de integrarse a una red verde urbana, en beneficio de la
biodiversidad, el paisaje y la calidad de vida de la comunidad.
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Anexo 1

La región de Bahía Blanca alberga una gran diversidad de especies autóctonas con un
notable potencial ornamental para su uso en jardines y espacios verdes. Sin embargo,
tanto  su  cultivo  como  su  incorporación  al  diseño  paisajístico  son  aún  incipientes.  A
continuación, se presentan algunas fichas descriptivas de especies nativas que pueden
ser implementadas en el diseño de veredas verdes, muchas de las cuales se encuentran
disponibles en viveros de la zona. No se busca realizar un listado exhaustivo, sino más
bien  ofrecer  un  repaso  de  nuestra  flora  local  y  su  potencial,  como  herramienta  para
futuros proyectos de diseño.

Las  fichas  incluyen una breve descripción biológica de cada especie,  destacando sus
rasgos  más  significativos,  su  estacionalidad  y  algunos  datos  relevantes,  como  sus
interacciones biológicas y otras especies del mismo género, también nativas de la región
de  Bahía  Blanca,  que  presentan  características  similares.  Asimismo,  se  ofrece  una
descripción ornamental que abarca aspectos como el color (de follaje y/o floración), la
textura y su ubicación dentro del  diseño ecosistémico propuesto en este trabajo.  Con
respecto  a  este  último,  además  de  las  capas  matriz,  estacional  y  estructural  ya
mencionadas,  se  ha  incorporado la  categoría  de  ‘cubresuelos’  para aquellos  casos  de
veredas muy pequeñas,  en las que no se puedan incluir  plantas de mayor porte o se
prefiera contar con una cobertura vegetal sin comprometer la función ecosistémica.

La información botánica ha sido tomada del Proyecto de Flora Vascular de la República
Argentina  (www.floraargentina.edu.ar)  y  del  Instituto  de  Botánica  Darwinion
(www.darwin.edu.ar), complementada con bibliografía especializada (Burgueño y Nardini,
2019; Cané, 2023a, 2023b, 2024; Sabatino y col., 2017; Sanhueza y col., 2016). Las fichas se
encuentran ordenadas alfabéticamente por nombre científico.
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